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En el departamento de Loreto, en la selva del Perú, viven pecaríes, sachavacas, monos, anacondas y tucanes. El protagonista de nuestra historia es justamente un tucán de pecho amarillo llamado Renán.

			Renán era conocido por tener una gran habilidad para resolver los problemas que sucedían a diario.

			Si el caimán se quería comer a las crías de doña Paiche, estaba Renán para solucionar el problema; si el mono choro quería ganar la carrera de lianas sin hacer trampa, estaba Renán para darle buenos consejos; y Renán se sentía muy orgulloso de ser tan inteligente.
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				Un día, Kuri, el pecarí, acudió acompañado de su amiga la sachavaca para hablarle de un problema: Kuri se había enamorado de una hembra pecarí llamada Sami y no sabía qué regalarle por su cumpleaños.

				—Señor Tucán, mi amiga sachavaca me ha dicho que usted es tan sabio que me puede decir qué le puedo regalar a Sami —dijo Kuri.

				—¡Mmmm! ¡Un pecarí enamorado! ¡Qué caso tan romántico! —exclamó el tucán.

				Kuri le dijo a Renán que, aunque no sabía qué regalarle a Sami, debía ser algo muy bonito, muy original, y que sirviera para declararle su amor.
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				Renán se quedó pensando y dijo:

				—No puede ser un collar de huairuros, pues ya le he visto uno en el cuello. Tampoco puede ser una caja de nuestros famosos chocolates de la Amazonía, pues la haríamos engordar más de lo que ya está, así que… ¡ya sé! Regálale un poema. Con un poema podrías declararle tu amor.

				«¿Un poema?», pensó Kuri, preocupadísimo. ¡El pecarí no sabía escribir poemas!

				La sachavaca le dijo a Kuri que no se preocupara, pues Renán, el tucán, siempre lo 

			resolvía todo.
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				—No te preocupes, Kuri, que Renán no tendrá ningún problema en escribirlo por ti, ¿verdad, Renán? —dijo la sachavaca.

				—Eh… pues… ¡sí, claro! —respondió el tucán, poco convencido. Él era sabio, no poeta. A pesar de eso, le dijo a Kuri que sí lo haría.

				Kuri suspiró aliviado. Si Renán era sabio, seguramente el poema quedaría espectacular. Antes de irse, el pecarí le pidió a Renán que no le dijera nada a nadie.

				Aquello del poema debía ser un secreto. Kuri no quería que alguien le fuera con el 

			chisme a Sami, pues deseaba sorprenderla.
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				Renán se había metido en un problema. ¡Hubiera dicho la verdad! Sin embargo, como le dio vergüenza confesar que había algo que no sabía hacer, prometió algo que difícilmente podría cumplir.

				Renán trató de escribir las primeras líneas del poema: «Tus ojos son dos negros puntos…», pero no, ¡no estaba convencido! «Tu hocico huele muy rico…», ¡no!, eso tampoco. «Tu inmenso pelaje me puede servir como un buen traje…», ¡no, no suena bien! «Tus patas son cortas como troncos…», ¡eso menos!

				—¡Rayos enlatados, no sé escribir poemas!

			—gritó Renán lleno de furia y rompió sus apuntes en pedacitos y los lanzó al aire.
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				Un mono tití muy chismoso pasaba por ahí y vio al tucán gritando y aleteando.

				—¿Qué te pasa, Renán? —preguntó el mono, y recogió uno de los pedazos de papel.

				El mono alcanzó a leer «Tu hocico huele muy rico», y comenzó a reír sin parar.

				—¿Pero qué tonto ha escrito estas frases tan bobas? —preguntó.

				—¡No te burles! Estoy escribiendo un poema para Sami, la pecarí, y hago mi mejor 

			esfuerzo —gritó el tucán, ofendido. No estaba acostumbrado a recibir burlas.
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				—¡Oh! ¡Renán se ha enamorado de una pecarí! —seguía burlándose el mono tití.

				—¡Cállate! ¡Es Kuri quien se ha enamorado de la pecarí! Y quiere regalarle un tonto poema que no sé ni cómo escribir…

				En ese momento, Renán se dio cuenta de que había revelado el secreto de Kuri, así que le rogó al mono que no dijera nada.

				—No te preocupes, que no se lo diré a nadie… ¡ja, ja, ja, ja! —dijo el mono burlón, y se fue riendo y saltando por las ramas de los árboles.
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    	Renán recogió los pedacitos del papel del suelo y pensó que el mono estaba equivocado. «Mi poema no está tan mal escrito… Ahora que el mono lo ha leído, me ha empezado a gustar… Voy a terminar de escribirlo», pensó. Renán era tan vanidoso que no se daba cuenta de que su poema era muy malo.


    	Al día siguiente, Kuri pasó a recoger el poema para llevárselo a su amada. Le dio las gracias a Renán y se fue rumbo a la casa de Sami.


    	Cuando llegó, ella le abrió la puerta, y él en seguida le dio el poema.
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				—¿Un poema? ¡Qué tierno! Quisiera que

			lo leyeras en voz alta, delante de mis invitados

			—dijo la pecarí muy sonriente.

				Kuri, convencido de que sería un poema genial, escrito por el gran sabio Renán, aclaró la garganta y empezó a leer:

			«Tus ojos son dos negros puntos y están muy juntos; tu hocico huele muy rico, como el ala de mi perico; tan grande es tu pelaje que me puede servir como traje; tus patas son cortas como troncos secos bajo una gran torta; tu cara lavada es bonita porque no tienes papada…».

				Los invitados no pudieron contener las carcajadas y Kuri ya no quiso seguir leyendo.
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				El poema era un chiste malo, y lo peor era que ¡no era romántico! Muy avergonzado, arrugó el papel, salió de la fiesta y corrió hasta llegar muy lejos. Buscó una orquídea, la tomó y corrió a la casa de Sami. Kuri se puso de rodillas y le dijo:

				—Una orquídea para pedirle perdón a la dueña de mi corazón.

				La pecarí recibió la flor con mucho cariño y le dijo a Kuri:

			—¿Ya ves que sí sabes hacer poemas?, para la próxima quiero un poema escrito por ti y no por un tucán que cree que todo lo sabe, pero no sabe hacer poemas ni guardar secretos.
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				Kuri supo en ese instante que Sami estaba enterada de todo. Pero eso ya no importaba, pues su amada recibió con alegría aquellas últimas palabras que dijo con sinceridad.

				Renán, el tucán, se enteró de lo ocurrido y, avergonzado por su falta de humildad, le pidió disculpas a Kuri por prometer algo que no podría cumplir. Kuri lo perdonó, ya todo estaba arreglado; además, había aprendido que el mejor regalo es el que se da con amor.
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